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Domingo 32 Durante el Año 
Ciclo A 

 

ES AHORA… 
 
INTRODUCCIÓN 

Nos reunimos en comunidad con el corazón preparado para recibir al 
Señor con la lámpara encendida, la luz de la Fe.  
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 

* (Un Papá) Jesús, Luz del Mundo, que nos das la paz. Te cantamos… o 
bien Señor, ten piedad. 
 

* (Un abuelo) Jesús, Luz del Mundo, que nos perdonas siempre. Te 
cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Joven) Jesús, Luz del Mundo, que nos cuidas cada día. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
GLORIA 

 
ORACIÓN COLECTA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
Las lecturas de hoy nos ayudan a reflexionar sobre la verdadera 
sabiduría, la sabiduría de Dios. 
 
LECTURAS 
Lectura del libro de la Sabiduría  6, 12-16 
SALMO 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2b) R. Mi alma tiene sed de ti, Señor. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  

Mt. 25, 1-13 
En el evangelio de hoy, Jesús nos invita a estar atentos con la lámpara 
encendida. 
Nos ponemos de pie y cantamos el Aleluia.  
 
HOMILIA  
 

CREDO 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos:  
 

“SEÑOR, LUZ DEL MUNDO, ESCÚCHANOS” 
 

1. Fortalece a nuestro Papa Francisco en su misión de guiar a la Iglesia 
con tu mensaje salvador. Oremos. 
 
2. Conduce a nuestra Patria por caminos de paz, unidad, solidaridad y 
justicia. Oremos. 
 
3. Damos gracias por los nuevos sacerdotes para nuestra Iglesia de 
Buenos Aires. Oremos. 
 

4. Danos la sabiduría para mantener encendida la lámpara de la fe. 
Oremos. 
 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Acercamos a la mesa del altar los dones de pan y vino, junto a ellos 
ofrecemos al Señor nuestro deseo de ser transformados por su amor. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 
CANTO DEL SANTO 

 
CONSAGRACIÓN  
 

CANTO DEL CORDERO  
 
COMUNIÓN 

Jesús quiere mantener viva la luz de nuestra fe, por eso se nos da como 
alimento. Cantamos. 
 
AL FINALIZAR LA MISA 

Nos despedimos con el compromiso de vivir en la luz de la fe. 
Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

ES AHORA… 
 

RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Mt. 25, 1-13 
 
Sugerimos que dos animadores entran en diálogo respecto a una fiesta 

que se hizo el día anterior. 

 

ANIMADOR 1: - ¡Hola! ¿Qué te pasó anoche que no fuiste a la fiesta? 

¡Estuvo buenísima! La pasamos muy bien. Buena música, rica comida, 

muchos amigos con ganas de pasarla genial. 

 

ANIMADOR 2 (muy triste y enojado): - ¡No pude atender la llamada para 

recibir la invitación!!!! Tengo mucha bronca, enojo, mal humor. ¡Me 

perdí la fiesta que tanto esperaba!!!! ¿Podés entenderme? 

 

ANIMADOR 1: - Pero si el jueves hicieron la llamada al celu diciendo la 

hora, dónde nos reuníamos… Yo estuve atento y todas las noches 

cargaba el celu en casa para saber que al otro día, en el lugar que 

estuviera, iba a poder recibir y atender la llamada. Nos habían dicho 

que la invitación sólo iba a ser esa.  Lo habíamos hablado, ¿te acordás? 

 

ANIMADOR 2: - Claro que me acuerdo. Por eso, mi enojo y tristeza. Yo 

te dije que no me iba a preocupar porque siempre llevo el cargador del 

celu conmigo y donde la batería baja, lo cargo. Pero ese día, estaba en lo 

de mi primo y se cortó la luz durante varias horas. Y mi celu, 

descargado… Y no pude recibir ni atender la llamada… ¡Y me quedé sin 

fiesta!!!! 
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SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ Chicos, ¿qué le pasó a (nombrar al animador)? ¿Cuál fue la 

consecuencia? ¿Y cómo se siente hoy? 

 

+ Hoy Jesús también nos habla de una fiesta, una boda. En su época 

no había celulares, ni luz eléctrica, ni linternas; era importante tener 

lámparas para iluminar. Y esas lámparas se cargaban con aceite. 

 

+ Quien no tenía aceite de reserva, no podía prender su lámpara. Algo 

similar le pasó a nuestro amigo, tenía el cargador pero no había luz. Sin 

estar atento para recibir la llamada, se quedó sin fiesta. 

 

+ Jesús nos quiere decir que tenemos que estar atentos. Él siempre sale 

a nuestro encuentro porque nos ama y quiere que vivamos de fiesta 

pero, muchas veces, no estamos atentos y nos perdemos el estar con Él, 

esa es la mejor de las fiestas. 

 

+ Estar atentos, despiertos, es tener el corazón preparado y dispuesto 

para este encuentro con Jesús. ¿Cómo lo preparamos? ¿Cómo tenemos 

“aceite” para la lámpara, “luz para cargar el celu”? 

 

+ Si leemos la Palabra de Dios, si rezamos una oración, si nos 

ocupamos de los demás cada día haciendo pequeños gestos de amor, de 

ternura, de ayuda, vamos a estar atentos y encontrarnos con Jesús. No 

nos olvidemos, ¡es ahora, no lo dejemos para más tarde porque nos 

podemos perder la fiesta del Amor!!!! 

 

+ Nos dice el Papa Francisco: “Si estamos vigilantes y buscamos hacer 

el bien, con gestos de amor, de compartir, de servicio al prójimo en 

dificultades, podemos estar tranquilos mientras esperamos la llegada 

del novio: el Señor podrá venir en cualquier momento, y tampoco el 

sueño de la muerte nos asusta, porque tenemos la reserva de aceite, 

acumulada con las obras buenas de cada día.” 
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno 
regálanos la luz de la fe  
que nos ayude a esperar atentos 
la venida de tu Hijo Jesús. 
Él que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino  
te ofrecemos Señor nuestras vidas 
para que se encienda en nuestros corazones 
la luz de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno  
porque la luz que nos regala 
tu Hijo Jesús, nos ayuda  
a descubrir el amor que nos tienes.  
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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LECCIONARIO 

 
PRIMERA LECTURA 

La Sabiduría se deja encontrar por los que la buscan 

 

Lectura del libro de la Sabiduría     6, 12-16 
   La Sabiduría es luminosa y nunca pierde su brillo: se deja contemplar 
fácilmente por los que la aman y encontrar por los que la buscan.  
   Ella se anticipa a darse a conocer a los que la desean.  
   El que madruga para buscarla no se fatigará, porque la encontrará sentada a 
su puerta.  
   Meditar en ella es la perfección de la prudencia, y el que se desvela por su 
causa pronto quedará libre de inquietudes.  
   La Sabiduría busca por todas partes a los que son dignos de ella, se les 
aparece con benevolencia en los caminos y les sale al encuentro en todos sus 
pensamientos.  
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2b) 
 

R. Mi alma tiene sed de ti, Señor. 

Señor, Tú eres mi Dios, 
yo te busco ardientemente; 
mi alma tiene sed de ti, por ti suspira mi carne 
como tierra sedienta, reseca y sin agua. R. 
  
Sí, yo te contemplé en el Santuario 
para ver tu poder y tu gloria. 
Porque tu amor vale más que la vida, 
mis labios te alabarán. R. 
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ALELUIA     Mt 24, 42a. 44 

Aleluia. 
Estén prevenidos y preparados, 
porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada. 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

Ya viene el esposo, salgan a su encuentro 

 
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: 
El Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus 

lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco, 
prudentes. 

Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, mientras 
que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus 
frascos. 

Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron 
dormidas. Pero a medianoche se oyó un grito: «Ya viene el esposo, salgan a su 
encuentro». 

Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias 
dijeron a las prudentes: «¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras 
lámparas se apagan?» Pero éstas les respondieron: «No va a alcanzar para 
todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado». 

Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él 
en la sala nupcial y se cerró la puerta. 

Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: «Señor, señor, ábrenos». 
Pero él respondió: «Les aseguro que no las conozco». 
Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora. 

 

Palabra del Señor. 

 


